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A diferencia de la temporada anterior, en la que hubo más de 26.000 enfermos y se produjo la muerte de 5

personas, los casos registrados hasta fines de abril fueron 923. Esta drástica caída fue el resultado del

trabajo conjunto entre la Nación, las provincias, los municipios y la comunidad, que estuvo orientado por

el Plan Nacional de Prevención y Control del Dengue y la Fiebre Amarilla.

En 2009 Argentina sufrió la epidemia de dengue más grande de la historia sanitaria nacional.Y el resultado

fue preocupante: 5 muertos y más de 26.000 personas que padecieron la enfermedad entre enero y mayo

de ese año.

Pero la situación cambió y en abril de 2010 los números presentaron una realidad diametralmente

opuesta a la vivida durante la temporada anterior. Con menos de un millar de personas afectadas en los

primeros cuatro meses del año, el Plan Nacional de Prevención y Control del Dengue y la Fiebre Amarilla

que puso en marcha el Ministerio de Salud de la Nación –en coordinación con las provincias y otras áreas

del Gobierno Nacional– permitió que el número de casos se redujera en un 96 por ciento en comparación

con el año pasado.

La Presidenta de la Nación nos dio la instrucción de evitar que la Argentina tuviera otra epidemia de

dengue. De ninguna manera podíamos tolerar que se repitiera la situación de miles de compatriotas

enfermos y, menos aún, de casos fatales, cuando estamos hablando de una enfermedad prevenible”,

aseguró el ministro de Salud, Juan Manzur.

Asimismo, el titular de la cartera sanitaria afirmó que “todos sabemos que en salud la improvisación es

mala consejera. Por eso planificamos y acordamos acciones desde el nivel central pero con ejecución en el

territorio”.

Manzur relacionó la baja de la incidencia del dengue en el país “con la existencia de una ciudadanía

movilizada, comprometida y activa”, además de destacar “la acción de los colegas que transpiraron la

camiseta de la salud pública al extremo de buscar pacientes febriles casa por casa”. El funcionario agregó

que “las cifras hablan por sí solas: comparando 2009 con 2010, la reducción en la cantidad de casos de

dengue fue del 96 por ciento”.

“

EN COMPARACIÓN CON 2009

ESTE AÑO LOS CASOS DE DENGUE SE REDUJERON EN UN 96 POR CIENTO



Por su parte, Gabriel Yedlin, quien como subsecretario de Prevención y Control de Riesgos del Ministerio

de Salud de la Nación tuvo a su cargo la coordinación de esta estrategia, dijo que“los resultados obtenidos

muestran el éxito de la implementación de un plan federal, que fue elaborado con el consenso de

especialistas y referentes de las provincias, los académicos, las universidades y los equipos científicos, y

recibió el apoyo de los organismos internacionales”.

Este plan se pudo implementar en cada una de las jurisdicciones gracias al apoyo permanente de los

ministros provinciales y de sus gobiernos”, continuó, para luego destacar que“el éxito se debe, por un lado,

a un Gobierno Nacional y un Estado atentos y garantes, y por otro a una población comprometida,

responsable y orientada por el mismo plan”.

El director de Enfermedades Transmisibles por Vectores de la cartera sanitaria, Sergio Sosa Estani, aseguró

que “de las enseñanzas que obtuvimos esta última temporada para atender la problemática del dengue

debemos destacar la capacidad de respuesta y la conformación de equipos que se generó en las 16

provincias endémicas”del país.

En el desarrollo de esas capacidades, el ministerio nacional acompañó a cada una de las jurisdicciones en

procesos estratégicos y logísticos”, agregó antes de destacar la creación de la Dirección de Enfermedades

Transmisibles por Vectores, “que ha permitido optimizar la organización y capacitación de recursos

humanos, como así también la adquisición y distribución oportuna de insumos”.

Todo esto permitió que se realizaran diversas acciones, como la vigilancia y el control vectorial, el

diagnóstico de la población infectada, la atención de pacientes y la comunicación social, que generó un

cambio positivo en la población en materia de prevención”, concluyó Sosa Estani.

La epidemia en 2009

El año pasado, Catamarca y Chaco fueron las provincias más afectadas. En dichas jurisdicciones, las

ciudades de San Fernando del Valle de Catamarca, con 8.857 casos, y la chaqueña de Charata, con 3.148,

tuvieron el mayor impacto de la epidemia.

De acuerdo a los registros epidemiológicos, en abril se produjo la mayor diseminación de la enfermedad,

mientras que el pico máximo de casos reportados a nivel nacional se dio hacia fines del mismo mes,

momento en el que más de 4.000 personas se contagiaron en tan solo una semana, llegando a un

acumulado anual de 26.644() notificaciones en todo el territorio argentino.

“

“

“



Con mayor o menor incidencia, todas las jurisdicciones del país tuvieron enfermos de dengue, no sólo las

provincias endémicas sufrieron la presencia de la enfermedad.

Las regiones del noroeste (NOA) y noreste (NEA) concentraron la mayoría de los casos. En Chaco y

Catamarca hubo 11.035 y 8.861 casos reportados respectivamente. Por su parte, Salta notificó 2.678 y

Jujuy 1.291. En menor medida, Tucumán registró un total de 479 enfermos y Santiago del Estero notificó

413.

Por su parte, la provincia de Santa Fe llegó a tener un total de 992 personas afectadas en el mismo período.

En ambas regiones, así como en el resto del país, el tipo de dengue que circuló fue el serotipo DEN 1.

La respuesta del Estado

En ese contexto, en julio del año pasado asumió al frente del Ministerio de Salud de la Nación Juan Manzur,

quien junto con su equipo técnico comenzó a trabajar en un plan integral para abordar la problemática

del dengue.

El 7 de agosto, en el ámbito de una reunión que Manzur mantuvo con sus colegas de todas las provincias

en el marco del Consejo Federal de Salud (COFESA), donde estuvo presente el jefe de Gabinete de

Ministros de la Nación, Aníbal Fernández, se presentó de manera oficial el Plan Nacional de Prevención y

Control del Dengue y la Fiebre Amarilla.

El objetivo de esta estrategia fue prevenir y combatir el dengue y mejorar el control de la ocurrencia de

fiebre amarilla, ya que ambas afecciones son trasmitidas por el mismo vector, el mosquito Aedes aegypti.

La alianza estratégica para hacerle frente a estas enfermedades contempló la asistencia técnica y

financiera de la cartera sanitaria nacional para la promoción de actividades de descacharrado, la

capacitación de equipos sanitarios, la compra de insecticidas, la abatización –colocación de larvicidas en

recipientes en los que se acumula agua potable– y la puesta en marcha de una campaña de comunicación

y movilización social acompañada de un programa de educación comunitaria tanto para áreas de riesgo

de dengue y zonas fronterizas como para el resto del país.



Además, el plan contó con el aval de un Comité Asesor de Dengue -que se conformó dentro del ámbito de

la cartera sanitaria nacional- integrado por las sociedades científicas de Infectología, de Terapia Intensiva,

de Pediatría y de Medicina; la Asociación Argentina de Microbiología, la Sociedad Latinoamericana de

Medicina del Viajero, la Academia Nacional de Medicina y la Fundación del Centro de Estudios

Infectológicos, entre otras instituciones.

Con el foco puesto en la prevención primaria, a través del control y la eliminación de los criaderos de

mosquitos transmisores del dengue, se implementó una fuerte campaña de concientización en la

población y los distintos actores comunitarios sobre la importancia de destruir los lugares de cría del

Aedes aegypti, que prolifera en los domicilios urbanos.

Como complemento, cuadrillas de equipos de la Nación, las provincias y los municipios recorrieron barrios

realizando distintas acciones en este sentido, como tapar aljibes y tanques de agua. En los casos en que no

era posible cerrarlos herméticamente, los expertos utilizaron larvicidas indicados por el Ministerio de

Salud para impedir el desarrollo de mosquitos.

Manzur y otros funcionarios de la cartera sanitaria acompañaron a equipos de fumigadores y agentes

sanitarios en acciones de prevención que se llevaron a cabo en las provincias de Misiones, Chaco, Formosa,

Corrientes, Santiago del Estero, Jujuy yTucumán.

También el ministro de Salud de la Nación mantuvo reuniones con autoridades de Brasil, Paraguay y

Bolivia, con quienes intercambió información y estableció pautas para el abordaje regional de la

problemática, dado que el dengue es una enfermedad endémica en esos países.

En cuanto a los insumos, un total de 99 camionetas de cabina doble y simple, más de 400.000 unidades de

repelente, más de 73.000 litros de insecticida, 57 máquinas rociadoras, 58.000 kilogramos de larvicida

(abate), 20.000 litros de larvicida líquido, 133.600 frascos gotero de larvicida y 197.600 briquetas larvicidas

fueron aportados desde el gobierno central.

Entre afiches, dípticos, trípticos y calcomanías, se distribuyeron 2 millones de piezas de materiales de

comunicación; más de 8.000 afiches informativos para el personal de salud y más de 35.000 guías de

atención para equipos médicos.



Los resultados

La efectividad de la estrategia llevada a cabo por Ministerio de Salud de la Nación queda evidenciada en

las cifras, que indican que la cantidad de casos de dengue cayó un 96 por ciento si se comparan los más de

26.000 que se registraron el año pasado con los menos de 1.000 contabilizados en lo que va de 2010.

Esta situación se dio a pesar de que este año la enfermedad reapareció con fuerza en los países limítrofes,

que en algunos casos tuvieron más enfermos por dengue que en 2009.

Pero, más allá de los números, la lección más importante de este proceso es que cualquier objetivo se

puede alcanzar si las decisiones se toman en conjunto y el conjunto se involucra en acciones que

benefician a todos.

Para que este logro de todos los argentinos vuelva a repetirse y nunca más el país viva una epidemia como

la del año pasado, en lugar de bajar los brazos o dar por superado el problema hay que seguir trabajando

como hasta ahora.

Como ha quedado demostrado en el pasado reciente y debe tenerse en cuenta para el futuro, al dengue le

ganamos entre todos.
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